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    La historia hasta el momento…


    


    La historia comienza en el año 2505. Los niveles de los mares han aumentado. Quien domine los océanos, dominará el mundo. Los mares están plagados de barcos pirata y otros navíos más misteriosos…


    


    Los gemelos Connor y Grace Tempest se han criado con su padre, Dexter Tempest, en Crescent Moon Bay, donde su padre trabaja como farero. Ni Connor ni Grace han conocido a su madre y apenas saben nada de ella.


    Cuando Dexter muere repentinamente, los gemelos deciden empezar una nueva vida y se hacen a la mar en el viejo velero de su padre. Pero no llegan muy lejos antes de que una tempestad los sorprenda en mar abierto, dejándolos a merced de las frías aguas.


    Pero tanto Connor como Grace salen con vida, rescatados por barcos distintos, con tripulaciones muy distintas…


    Connor es rescatado por Cheng Li, la segunda de a bordo del Diablo, uno de los barcos pirata de peor fama. Su capitán es el legendario Molucco Wrathe, el mayor de tres hermanos que forman una carismática dinastía pirata, poderosa pero también rebelde. Connor se une a la tripulación de Molucco y se hace pirata, destacando por su fuerza y audacia casi prodigiosas y sus excepcionales dotes como espadachín. Intima, sobre todo, con dos compañeros, Bart Pearce y Jez Stukeley, formando un trío conocido cariñosamente como «los Tres Bucaneros».


    Grace recobra el conocimiento a bordo del Nocturno, un barco de piratas vampiro (o vampiratas) que surca los mares desde hace una eternidad, pasando en gran parte inadvertido. Durante la primera parte de su estancia a bordo, Grace no está segura de si es una invitada, una prisionera o una oportuna proveedora de sangre para la tripulación.


    El padre de Grace solía cantarle una canción marinera sobre los vampiratas, describiéndolos como «los demonios del océano». No obstante, en contra de sus expectativas, la mayor parte de la tripulación se muestra bien dispuesta hacia ella. Concretamente, traba amistad con el alférez Lorcan Furey, el guapo irlandés que la ha rescatado, Darcy Pecios, el mascarón de proa del barco durante el día, que revive durante la noche, y el misterioso capitán, que siempre lleva el rostro oculto por una máscara de cuero y habla en extraños susurros.


    Los vampiratas que tripulan el Nocturno no atacan a sus víctimas de forma descontrolada, sino que celebran un Festín semanal, durante el cual cada vampiro se alimenta de la sangre de su pareja o «donante». No obstante, entre las filas de vampiratas reina un creciente descontento con este sistema y el teniente Sidorio es el primero en rebelarse, lo cual acarrea su expulsión del Nocturno.


    Grace y Connor se reúnen brevemente, pero, aunque se alegran mucho de saber que su hermano gemelo está bien, sus nuevas amistades y lealtades los conducen en direcciones distintas. La vida de Connor a bordo del Diablo empeora cuando Jez es abatido en un duelo, lo cual lo induce a cuestionarse el criterio del capitán Wrathe y su juramento de serle leal durante el resto de su vida. Entretanto, Grace siente la necesidad de regresar con los vampiratas y descubre, para su horror, que Lorcan se ha quedado ciego, y que la culpa puede ser suya.


    Sidorio está ocupado forjando alianzas y tentando a los vampiratas para que abandonen el Nocturno. El primer miembro de su tripulación es Jez Stukeley, a quien él transforma en vampiro para convertirlo en su alférez vampirata. Otros rebeldes se unen a su reducido pero despiadado grupo y juntos masacran brutalmente a Porfirio Wrathe (el hermano menor de Molucco) y su tripulación pirata. Este acto despreciable provoca la venganza de los piratas, en un ataque encabezado por Molucco y Connor. Ellos consiguen destruir a varios de los vampiratas, pero tanto Sidorio como Stukeley logran salir con vida.


    El capitán Barbarro Wrathe llega para zanjar una larga disputa con Molucco y vengar el asesinato de Porfirio. Barbarro, capitán del Tifón, viene acompañado de su esposa (y segunda de a bordo) Trofie, quien tiene una mano hecha enteramente de oro, y su hijo adolescente, Moonshine, que está resentido con Connor después de un altercado anterior.


    Grace viaja a Santuario, un centro de sanación para los vampiratas con problemas, acompañada de Lorcan, su donante Shanti y el capitán vampirata. Todos esperan que el gurú de los vampiratas, Mosh Zu Kamal, pueda curar la ceguera de Lorcan y aconsejar al capitán acerca de las divisiones que están surgiendo en el mundo vampirata. Mientras Lorcan se cura, Grace traba amistad con Johnny Desperado, un vaquero vampirata que también está recibiendo tratamiento en Santuario.


    Molucco planea con Barbarro el más grande de todos los saqueos piratas, pero su sobrino Moonshine pone en peligro el éxito de la operación y obliga a Connor a matar por primera vez para salvarle la vida. Matar a un hombre afecta hondamente a Connor, que comienza a cuestionarse su lealtad a Molucco y su idoneidad como pirata. Abandona el barco y zarpa con rumbo a lo desconocido, yendo finalmente en busca de su antigua camarada Cheng Li, que ahora imparte clases en la Academia de Piratas. Cheng Li se está preparando para capitanear su propio barco y Connor decide alistarse en su tripulación, si Molucco consiente. Para su sorpresa, Molucco accede, quemando su juramento de lealtad y dejando marchar al muchacho al que había llegado a considerar como a un hijo.


    Las ambiciones de Sidorio aumentan, y más vampiratas, tanto del Nocturno como de Santuario, se suman a sus filas, incluyendo a Johnny, el amigo de Grace. Conforme más vampiratas del Nocturno abandonan el barco para unirse a la rebelión de Sidorio, el capitán vampirata antes invencible se desmorona.


    Grace y Connor ayudan a Mosh Zu en una ceremonia de sanación en la cual por fin despojan al capitán de su máscara. Durante el proceso curativo, una serie de almas emergen del cuerpo del capitán. Una de ellas es extrañamente familiar. Es la madre de los gemelos, Sally, a quienes ellos nunca han visto … hasta ahora.
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    Intrusos en la fortaleza


    


    Era una noche despejada y serena. El Tifón trazaba su curso por el mar, ágil y seguro como una orca. En cubierta, los piratas del turno de noche realizaban sus tareas con inmemorial precisión. Bajo cubierta, sus compañeros descansaban, comían, se relajaban o se preparaban para sus ocupaciones del día siguiente. El Tifón era una máquina bien engrasada: desde la cofa hasta la cocina; desde el aprendiz de pirata más humilde hasta el capitán y su segunda de a bordo.


    Dos pisos por debajo de la cubierta, en una de las salas más pequeñas pero no por ello menos suntuosas, cuatro personas estaban sentadas alrededor de una mesa redonda. La mesa tenía un mantel rojo de seda sobre el cual se erigía una estructura parecida a las cuatro murallas de una fortaleza. Cada muralla estaba hecha de pequeñas fichas —mitad de madera, mitad de hueso—, colocadas una junto a la otra. Pero, evidentemente, aquella fortaleza en miniatura no era inexpugnable. Había brechas en las murallas. Algunas de las fichas habían sido trasladadas a regletas colocadas delante de cada muralla mientras que otras estaban en la mesa, con la cara de hueso vuelta hacia arriba, revelando una serie de intrincados símbolos de colores.


    —Bueno… —dijo Trofie Wrathe, dando un golpecito en la regleta que tenía delante con uno de sus dedos de oro—. Es divertido, ¿no?


    Enfrente de ella, su marido, el capitán Barbarro Wrathe, permaneció callado.


    —¡Oh, sí, divertidísimo! —gruñó Moonshine, su hijo, sentado a la derecha de Trofie.


    —Yo creo que es un juego maravilloso —dijo el hombre mayor sentado a su izquierda.


    Trofie asintió alentadoramente.


    —Gracias, Transom. Creo que te toca a ti.


    —Ah, ¿sí? —El fiel mayordomo de los Wrathe pareció momentáneamente desconcertado. Luego alargó la mano y, con los dedos trémulos, cogió una ficha de la muralla. Dándole la vuelta para ver la cara de hueso, se la acercó a los ojos y examinó el símbolo con más detenimiento.


    Moonshine suspiró ruidosamente.


    —¡Date prisa, «abuelo»! —bufó.


    Su padre lo miró con severidad.


    —¡Va en serio! —insistió el muchacho.


    —Moonshine… —le advirtió Barbarro Wrathe con su resonante voz.


    Transom colocó la ficha en su regleta y, con una súbita explosión de energía, empezó a cambiar las otras fichas de sitio, como si estuviera realizando un complicado juego de manos.


    —Recordádmelo —dijo Moonshine con voz de pito—. ¿Por qué motivo exactamente nos estamos torturando de esta forma tan deprimente?


    Barbarro suspiró, negó con la cabeza y dio un sorbo a un vaso lleno de líquido color miel.


    Trofie sonrió amablemente.


    —La noche de los martes es para pasarla en familia, min elskling. Fue idea mía, como bien sabes. Creo que no hemos estado pasando suficiente tiempo juntos. —Cuando continuó, lo hizo con determinación—. Todo eso va a cambiar a partir de ahora.


    En respuesta, Moonshine puso los ojos en blanco en un gesto histriónico.


    Trofie miró ferozmente a su hijo y luego a su marido.


    —¿Quieres hacer el favor de decirle algo a tu hijo?


    Barbarro se encogió de hombros.


    —A lo mejor tiene razón. Él no se está divirtiendo, yo tampoco, desde luego, y no me puedo creer que tú…


    —Yo me lo estoy pasando en grande —dijo Trofie, sonriendo de inmediato—. Y Transom también…


    El mayordomo seguía recolocando las fichas en su regleta. Mientras lo hacía, su cara sufrió una serie de contorsiones. De pronto, sus dedos interrumpieron su danza en miniatura. Alzó la vista y sonrió tímidamente.


    —¡Mahjong! —exclamó, dando la vuelta a su regleta para enseñar pulcras series de fichas agrupadas por palos.


    —¡Bravo! —gritó Trofie, aplaudiendo. No hizo mucho ruido, porque una de sus manos era de oro y la otra de carne y hueso, pero su regocijo fue evidente—. ¡Bien jugado, Transom! —dijo—. Creo que le estás cogiendo el tranquillo. —Miró a su alrededor—. Bueno, ¿jugamos otra partida?


    —¡No! —rugieron al unísono Barbarro y Moonshine. Por una vez, habían encontrado algo en lo que ponerse de acuerdo.


    —Está bien —dijo Trofie, claramente desanimada—. ¿Qué hacemos ahora?


    —Dínoslo tú, mamá —respondió Moonshine—. La noche en familia es cosa tuya.


    —Si no es mucho atrevimiento —sugirió Transom—, podría pedir a la cocinera que les prepare un refrigerio.


    —Sí —dijo Trofie, asintiendo—. Eso estaría bien. Tal vez un poco de salmón noruego ahumado, seguido de moras de los pantanos con nata.


    —Muy bien, señora —dijo el viejo sirviente, levantándose y dirigiéndose a la puerta.


    Cuando Transom se hubo marchado, Barbarro se levantó y cogió una licorera, rellenando primero el vaso de Trofie y luego el suyo.


    —Comparte el botín, ¿eh, papi? —dijo Moonshine, sonriendo y alzando su vaso.


    Barbarro negó con la cabeza y volvió a poner el tapón de cristal tallado a la licorera.


    —¡Pero es nuestra noche en familia! —insistió Moonshine—. La noche de la semana en que lo compartimos todo.


    —No tientes a la suerte más de lo que ya has hecho, hijo —le aconsejó su padre, volviendo a sentarse. Cogió la mano a su esposa y, con vacilación, le acarició los dedos de oro con uñas de rubíes—. Lo hemos intentado, Trofie, pero ¿para qué engañarnos? No me vendría nada mal echar otro vistazo a la carta marítima. ¿Te importa si…?


    —Sí —dijo Trofie, retirando bruscamente la mano—. Sí, min elskling, me importa mucho. De esta habitación no sale nadie. Vamos a pasar tiempo en familia aunque sea lo último que hagamos. —Se cruzó de brazos en actitud desafiante.


    Barbarro gruñó. Moonshine fingió que se daba una puñalada en el corazón y se desplomó en la silla, haciéndose el muerto. Y así se quedaron, sumidos en un silencio asfixiante, hasta que llamaron a la puerta.


    El alivio fue audible en la habitación.


    —Adelante, Transom —dijo Trofie.


    La puerta se abrió y apareció una enorme bandeja de plata.


    —Creía que habías dicho un «refrigerio». —Trofie se rió. Pero la sonrisa se le quedó congelada en los labios al ver que no era Transom quien había traído la bandeja. La llevaba una espigada figura, envuelta en una capa negra con capucha.


    —¿Quién es usted? ¿Qué pasa? —exclamó Barbarro cuando la figura dejó la bandeja en la mesa. Otras dos figuras envueltas en capas entraron en el camarote. Cerraron la puerta y se quedaron flanqueándola como centinelas.


    —Le he hecho una pregunta —bramó Barbarro—. ¿Quién es usted?


    En respuesta, la primera figura se quitó la capucha, agitó sus largos cabellos oscuros y sonrió a los tres Wrathe. Era una mujer de asombrosa belleza con grandes ojos castaños y los pómulos muy marcados. A un centímetro de la comisura de sus carnosos labios, tenía un lunar. En torno al ojo izquierdo, llevaba un corazón negro, dibujado o tatuado.


    —¿Es necesario que se lo pregunte por tercera vez…? —comenzó a decir Barbarro.


    Por fin, la desconocida habló.


    —Somos de la Liga Oceánica para la Defensa de los Criados Mayores —dijo, con un entrecortado acento inglés—. Ya va siendo hora de que contraten sirvientes más jóvenes, ¿no es cierto, chicas?


    Sus dos acompañantes sonrieron enigmáticamente mientras se quitaban la capucha. Eran dos mujeres más jóvenes, pero de la misma extraordinaria belleza que su señora. Al igual que ella, tenían un corazón negro dibujado alrededor de un ojo, aunque en su caso era el derecho.


    —En serio, ¿quiénes son? —insistió Barbarro—. Nadie sube a bordo del Tifón sin ser invitado.


    —Ah, ¿no? —dijo la desconocida—. Bueno, nunca he sido la clase de chica que espera a que la inviten. La clase de chica que se queda en casa suspirando por que suene el teléfono. —Se rió—. No es mi estilo. Yo salgo cuando me apetece, por así decirlo.


    Moonshine sonrió. Definitivamente, aquella mujer tenía algo que molaba. Y, aunque decía ser una chica, a él le parecía toda una mujer. Sus dos acompañantes eran igual de despampanantes. Fuera cual fuera su identidad o intención, habían sin duda impedido que aquella noche en familia fuera un verdadero muermo.


    —Bueno —dijo la desconocida—, es todo un honor conocer por fin a la gran familia Barbarro.


    —Estamos en desventaja —dijo Trofie, educadamente pero en un tono glacial—. Ustedes saben quiénes somos, pero nosotros seguimos sin tener ninguna pista de su identidad.


    La mujer se quitó los guantes, revelando unos dedos largos y delicados con todas sus afiladas uñas pintadas de negro.


    —Me llamo —dijo, su acento entrecortado recordando, de algún modo, al cristal tallado— lady Lola Lockwood. Y estas son Marianne y Angelika, dos miembros de mi tripulación.


    —¿Tripulación? —preguntó Trofie—. ¿Vienen de otro barco?


    —Sí —dijo lady Lockwood—. Soy la primera en admitir que no es tan suntuoso como el Tifón, pero es nuestro hogar, ¿verdad, chicas?


    Marianne y Angelika asintieron. Sus sonrisas apenas dejaron translucir nada.


    Trofie cruzó el camarote para acercarse a lady Lockwood, sin despegar los ojos de ella ni un momento.


    —Creo que no he oído hablar de ustedes —dijo en un tono bastante terminante.


    —Eso no me sorprende —dijo lady Lockwood—. Soy una vagabunda, ¿sabe? De noble cuna, dirían algunos. Oh, sí, nací envuelta en pañales de seda… Pero de eso hace ya muchísimo tiempo y apenas guarda relación con lo que ahora soy y con cómo decido pasar mi tiempo.


    —¿Que es…? —replicó Trofie. Ahora, las dos mujeres estaban frente a frente, como si se estuvieran mirando en un espejo, si bien uno que distorsionaba completamente su reflejo. Ambas tenían una estatura similar y eran hermosas, cada una a su manera. Pero lady Lockwood era tan morena como rubia era la glacial Trofie Wrathe.


    —Soy coleccionista —dijo lady Lockwood, clavando sus ojos oscuros en Trofie—. Me gusta adquirir cosas bonitas: joyas, objects d’art, cosas insólitas y valiosas.


    —Entonces, ¿es usted pirata? —insistió Trofie—. ¿Cómo nosotros?


    Lady Lockwood intercambió una divertida mirada con sus dos acompañantes.


    —Pirata —repitió—. Bueno, sí. En parte.


    —Vaya al grano —dijo Barbarro, impacientándose—. La noche ya ha sido larga y no estoy de humor para más jueguecitos.


    Lady Lockwood se rió con desdén.


    —No sea aguafiestas —dijo—. A mí siempre me han gustado los juegos. Es lo que sucede cuando eres hija única de padres aristócratas y te pasas días seguidos encerrada en un castillo húmedo y ruinoso, sin que te gusten los tapices…


    —Hablo en serio —la interrumpió Barbarro—. Vaya al grano o lo haré yo. —Dicho aquello, desenvainó su estoque y la apuntó amenazadoramente con él.


    —Vaya por Dios —dijo lady Lockwood, con cierta tristeza—. Y yo que esperaba que pudiéramos ser amigos.


    Volvió a reírse, lanzando una mirada a Marianne y Angelika. Sus dos acompañantes se unieron a ella, como si las tres estuvieran compartiendo un chiste privado. Sus risas se tornaron cada vez más graves, dejando de ser una expresión de placer para convertirse en un sonido más siniestro y voraz. Fue entonces cuando Moonshine Wrathe reparó en los colmillos curiosamente largos y peligrosamente afilados que asomaban por cada una de sus hermosas bocas.


    —¿Son…? —preguntó roncamente, quedándose sin voz antes de terminar la pregunta—. ¿Son…? —Una vez más, le falló la voz.


    —¿Somos chicas muertas de sed? —preguntó lady Lockwood, sonriéndole afablemente—. Sí, querido muchacho, estamos muertas de sed. Veamos, ¿qué podéis ofrecernos para saciarla?
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    De carne y hueso


    


    —¿Cuánto crees que van a tenernos esperando?


    Grace sonrió a su hermano.


    —Mi respuesta no ha cambiado desde la última vez que me lo has preguntado hace tres minutos. No lo sé.


    Connor encontraba la antesala profundamente claustrofóbica. No estaba acostumbrado a las habitaciones sin ventanas. Hasta los camarotes más pequeños del Diablo habían tenido una o dos portillas, permitiendo ver algo del mundo exterior. Lo mejor que aquella habitación podía ofrecerle era una pintura: el gran lienzo cuadrado colocado para simular el marco de una ventana.


    Todo el recinto de Santuario le producía claustrofobia. Pensó en la sucesión de tortuosos pasillos que señalaba el inicio del viaje a las entrañas de la montaña. Primero el Pasillo de las Luces, impregnado del olor dulzón que desprendían las lámparas de mantequilla de yak. Luego, el Pasillo de los Despojos o, como Connor lo había renombrado, de los Cachivaches. Las paredes de aquel pasillo estaban repletas de estantes, apenas visibles bajo sus montones de trastos. Olían a viejo y a moho. Grace le había explicado que aquellos artefactos pertenecían a los vampiratas que acudían a Santuario para curarse. Aquella idea no tenía ninguna lógica para él. O eras un vampiro o no lo eras, ¿no? Y, si eras un vampiro, no había forma de curarte.


    El tercer pasillo era el Pasillo de las Cintas y, al recorrerlo, las cintas multicolores que pendían del techo le rozaban a uno el pelo y los ojos. Grace le explicó, con considerable entusiasmo, que las cintas eran increíblemente poderosas, que contenían todas las emociones de los pacientes de Santuario. Pero, para Connor, no eran más que trozos de tela viejos y descoloridos que, colgando tan cerca de las lámparas, tenían bastantes probabilidades de provocar un incendio.


    Era extraño, pensó, cómo él y su hermana gemela entendían el mundo de un modo tan distinto últimamente. Se volvió para mirarla. Estaba absorta en sus pensamientos, sentada en la única silla de la antesala. En otro tiempo, se habría ovillado en ella como un lirón, pasando las piernas por encima de uno de los brazos. Ahora, estaba sentada con la espalda recta, los pies en el suelo y las manos apoyadas en las rodillas. Connor reparó en que se había marchado de la Academia de Piratas dejando a una niña y se había encontrado con una muchacha a su llegada a Santuario. No hacía tanto que él y Grace no se veían, pero la experiencia la había cambiado, como lo había cambiado a él. Los dos estaban madurando. Pero ¿se estaban también separando?


    Connor sabía que, mientras que él se sentía casi físicamente enfermo en aquel lugar y se moría por regresar a mar abierto y respirar aire puro, Grace parecía sentirse como en casa, entre los vampiratas, sus donantes (a Connor le entraban náuseas de solo imaginárselo) y sus consejeros.


    De pronto, Grace alzó la vista, dándose claramente cuenta de que su hermano la había estado observando.


    Lo miró con curiosidad.


    —¿Qué estás pensando? —preguntó.


    Decidiendo no hacerla partícipe de todos sus pensamientos, Connor le preguntó, en cambio:


    —¿Cómo puedes estar tan calmada, tener tanta paciencia?


    Grace se encogió de hombros, arrellanándose en la silla.


    —A lo mejor solo estoy disfrutando el hecho de volver a tenerte conmigo. Ha pasado bastante tiempo.


    Connor se sentó en el brazo de la silla y le cogió la mano.


    —Yo también me alegro de verte, Grace. No solo me alegro… Bueno, no hace falta que lo diga, ¿no?


    —No. —Grace sonrió, apretándole la mano—. No hace falta que digas nada.


    —Esto me trae recuerdos —dijo Connor—. De cuando estábamos en el faro.


    —No hace tanto tiempo de eso —dijo Grace—. Pero parece que haga una eternidad, ¿verdad?


    Connor asintió.


    —A veces… me pregunto… ¿Alguna vez tienes ganas de volver? ¿A casa?


    —Sí que pienso en volver —respondió ella—. Al menos, pienso en la vida que teníamos allí. Tú, yo y papá. Pero, aunque no haga tanto tiempo de eso, ahora me parece un sueño. Si volviéramos hoy, no sería lo mismo. Papá no estaría. El faro pertenecería a otra persona. —Se estremeció—. A Lachlan Busby, o a quienquiera que haya decidido vendérselo. Hasta podría estar habitado por un nuevo farero y su familia. Creo que no podría soportar ver eso. ¿Y tú? Sería como si fuéramos fantasmas.


    Connor entornó los ojos con dolor.


    —No, supongo que no. Y sé a qué te refieres. La vida que teníamos antes de naufragar parece ahora un sueño, ¿verdad? Pero no lo fue. Fue real. Aquel era nuestro hogar. Últimamente, no sé dónde está mi casa. —Negó con la cabeza—. Creí que el Diablo podría ser mi nuevo hogar. Supongo que deseaba que lo fuera, y que Molucco Wrathe fuera una especie de figura paterna. Pero me estaba engañando.


    —Pero allí tienes buenos amigos —dijo Grace—. Bart y Cate. Y otras personas. Sé que estás enfadado con Molucco por cómo te ha tratado, pero puede que ese sea tu sitio.


    —¡No esperaba oírte decir eso! Molucco Wrathe nunca ha sido santo de tu devoción.


    —No —admitió Grace. El fanfarrón capitán pirata siempre había sido demasiado engreído y petulante para su gusto—. Pero lo que es apropiado para ti no tiene por qué serlo para mí —reconoció—. Somos gemelos, pero somos personas distintas.


    —Entonces, ¿no podremos estar nunca juntos? ¿Es eso lo que estás diciendo?


    Grace negó con la cabeza.


    —No lo sé. Ojalá lo supiera. No hay nadie a quien me sienta más unida que a ti, Connor. Pero nunca he estado cómoda en el Diablo. Y sé que tú nunca podrías sentirte en casa a bordo del Nocturno… ni aquí en Santuario.


    —Pero ¿tú sí te sientes en casa? ¿En ese barco de vampiratas y aquí?


    Grace se encogió de hombros.


    —No exactamente en casa, pero como si mi destino fuera estar aquí. Mi destino es estar con ellos.


    Connor abrió los ojos como platos al oír aquello.


    —Lo sé —dijo ella, dándole otro apretón en la mano—. Es difícil de entender.


    Connor se encogió de hombros.


    —No veo por qué habría de serlo. Al fin y al cabo, nuestra madre está aquí, ¿no? Iba en ese barco y luego ha venido aquí, viajando dentro del cuerpo del capitán, no sé cómo. Parece extraño cuando intentas expresarlo en palabras, pero yo lo he visto… la he visto… con mis propios ojos.


    —Sí —dijo Grace. Los ojos se le humedecieron al recordar la imagen de su madre, incorporándose y sonriéndole. Su hermosa madre, con aquellos ojos de color verde esmeralda y sus largos cabellos caoba, abriendo los brazos y estrechando a sus hijos en ellos—. Es justo como siempre he sabido que sería —añadió—. Igual que en mis sueños.


    Connor se inclinó para apoyar la cabeza en la de Grace.


    —A lo mejor solo es eso. Todo lo que hemos pasado tú y yo desde el naufragio. Un sueño, que estamos soñando los dos.


    Grace sonrió y se arrimó más a su hermano. Cerrando los ojos, se permitió refugiarse en sus recuerdos de momentos felices en el faro. Pero su inquieta mente no tardó en gestar un nuevo pensamiento.


    —¿Cómo encontraste anoche el camino para subir la montaña?


    —¿Qué? Oh, eso. Fue pan comido —respondió Connor—. Es una buena caminata, pero ya me conoces. Estoy hecho un toro. Además, había luna llena. Casi parecía que fuera de día. —La miró—. ¿Por qué me lo preguntas?


    —A nosotros nos costó muchísimo subir —comentó Grace—. Al capitán, a Lorcan, a Shanti y a mí. Estaba oscurísimo, y además tuvimos que guiar a Lorcan, porque entonces no veía. Shanti resbaló y estuvo a punto de despeñarse. Y, justo cuando pensábamos que ya nada podía ir peor, se puso a nevar. El sendero es empinadísimo. ¿No te lo ha parecido?


    Connor negó con la cabeza.


    —Es como un camino vecinal. A lo mejor cogisteis otra ruta. Aunque es curioso. Al pie del despeñadero solo vi un camino.


    —Sí —asintió Grace—. Sí, pero debe de ser como Olivier me dijo una vez. Que la montaña cambia. Que todo el mundo llega aquí por un camino distinto.


    —¿Quién es Olivier? —preguntó Connor.


    Grace se quedó callada, recordando al antiguo ayudante de Mosh Zu. Se había mostrado indulgente e irritado con ella según el momento, su humor tan variable como el tiempo. Y había traicionado a su maestro, creyendo que Sidorio lo ascendería, solo para verse a su vez traicionado y rechazado por el vampirata renegado.


    —No era nadie de quien necesites saber nada —dijo, por fin—. Ya no está.


    Connor se bajó del brazo de la silla y se puso a andar.


    —¿Cuánto más crees que vamos a tener que esperar? Justo le habíamos dicho «Hola» cuando se la llevaron.


    —Deben proceder con cautela —respondió Grace—. Ella era una de las almas extraviadas que portaba el capitán. Ya has visto lo frágiles que eran, lo desconcertadas que estaban de volver a ser libres.


    —¿Es nuestra madre, Grace, o es alguna clase de fantasma? —Connor miró a su hermana esperanzado, pero ella no tenía ninguna respuesta para él.


    —Nos abrazó. Nos besó. No me lo imaginé, ¿verdad? Era tan de carne y hueso como tú o yo.


    Grace se levantó y se acercó a él.


    —No tengo respuestas para ti, Connor. Ojalá las tuviera. Lo único que sé es que Mosh Zu hará lo que sea más conveniente. Hasta entonces, tenemos que esperar.


    —Esperar no se me da bien —dijo Connor, empezando otra vez a pasearse de arriba abajo.


    —Llevamos catorce años esperándola —dijo Grace—. ¿Qué son unas cuantas horas más?


    Connor sonrió.


    —Supongo que, si lo planteas así…


    Mientras hablaba, llamaron a la puerta. Esta se abrió y la ayudante de Mosh Zu, Dani, asomó la cabeza. Como de costumbre, su expresión era impenetrable.


    —Mosh Zu os pide que vayáis a su sala de meditación —dijo.


    —¿Está nuestra madre con él? —preguntó Connor—. ¿Se encuentra bien?


    Dani quizá no oyó su pregunta. Ya estaba alejándose por el pasillo con paso enérgico.


    —Nos lo diría, ¿verdad? —Connor miró a Grace—. Si algo fuera mal, nos lo dirían, ¿no?


    Grace percibió pánico en la voz de su hermano.


    —Vamos —dijo, tendiéndole la mano.


    Notó que el corazón comenzaba a acelerársele. Estaba igual de nerviosa que Connor ante la perspectiva que les aguardaba.
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    La dama de corazones


    


    —¿Qué hay que hacer aquí para que te sirvan una copa? —preguntó lady Lockwood, mirando sucesivamente a Moonshine, Barbarro y Trofie con sus ojos oscuros.


    La escena que tenían ante ellos había dejado mudos a los tres Wrathe. Lady Lockwood y sus dos acompañantes, Marianne y Angelika, estaban sonriendo, enseñando tres pares de colmillos extremadamente largos, que solo parecían crecer y afilarse cuanto más los miraran.


    Moonshine, que al principio se había quedado impresionado por la belleza del trío, descubrió que sus sentimientos hacia las tres mujeres estaban cambiando rápidamente.


    —Tenemos sed —dijo Marianne, dando un paso hacia él.


    —Hum… ¿qué… les… parece… un whisky? —farfulló, yendo a coger la licorera. Pero Marianne lo agarró por el brazo y negó con la cabeza.


    —No puedo beber whisky. No me sienta bien. —Dicho aquello, lo rodeó con el otro brazo y lo arrimó mucho a ella, acercándole peligrosamente la boca a la oreja.


    —¡Suéltelo! —ordenó Barbarro. Pero Marianne pareció no haberlo oído. El capitán se dirigió a lady Lockwood—. Usted, señora. Usted es la jefa. Dígale que suelte a mi hijo.


    Lady Lockwood sonrió y negó con la cabeza.


    —Solo tiene sed. Y creo que lo menos que se puede pedir en una noche tan fría como esta es que la reciban a una con una copa de bienvenida.


    —¿Una copa de bienvenida? —gruñó Barbarro—. ¿O una copa de sangre?


    —¡Ahora nos entendemos! —dijo Angelika, adelantándose y colocándose detrás del capitán. Él alzó los brazos para defenderse con su estoque, pero la fuerza de la vampira lo sorprendió. Se quedó paralizado en sus garras, aunque costaba saber si era por miedo o por obra de la magia. Trofie vio con asombro que Angelika le quitaba el estoque del puño tan fácilmente como si fuera una astilla y lo arrojaba al suelo lejos de él.


    Miró a su hijo y a su marido, indefensos en las garras de aquellas mujeres, aquellos demonios. ¿Qué debía hacer? Todas las reglas convencionales de ataque y defensa parecían haberse quedado obsoletas. ¿O no?


    Se dirigió a lady Lockwood.


    —Tal vez podríamos hacer un trato —dijo.


    Al principio, creyó que lady Lockwood tal vez estaba demasiado ávida de sangre para responder, pero entonces habló.


    —¿Un trato? ¿Qué clase de trato?


    —El que haga falta —respondió Trofie—. Si es sangre lo que buscan, puedo fácilmente ofrecerles algunos de mis piratas como alternativa.


    Lady Lockwood sonrió al oír aquello.


    —Es todo un detalle por su parte, querida, pero la sangre es bastante parecida al vino. Cuando has probado una buena cosecha, el vino peleón deja de gustarte.


    —Entonces —dijo Trofie—, ¿es a esto a lo que han venido aquí esta noche? ¿A beberse la sangre del capitán y su familia?


    —Caramba, estoy impresionada —dijo lady Lockwood—. No hay muchas personas capaces de expresar una idea así sin ponerse histéricas, pero usted sigue tan fría como un glaciar. Es fácil ver quién lleva los pantalones en este barco.


    —Gracias por el cumplido —dijo Trofie—, pero, si ha venido con la única intención de lacerarnos, no alarguemos más esto.


    A cada lado de ella, Marianne y Angelika asintieron ante la perspectiva, agarrando a sus cautivos con más fuerza. El miedo que estaban experimentado Barbarro y Moonshine era demasiado evidente en los rostros de padre e hijo.


    —¡Esperad! —ordenó lady Lockwood. Como perros bien adiestrados, las dos mujeres volvieron la cabeza al oír la voz de su jefa. Ella las miró fijamente antes de concentrarse de nuevo en Trofie—. Es usted tan hermosa como dicen —dijo, pasándole un dedo por el pómulo. Trofie se quedó tan quieta como una estatua de cera ante su amenazador roce—. Haré un trato con usted —anunció lady Lockwood—. Antes le he dicho que me gusta adquirir cosas bonitas. Cosas insólitas y valiosas.


    Mientras hablaba, no despegó los ojos de Trofie ni por un momento.


    —Pese a la sed que tengo, pese a la sed que tenemos todas, estoy segura de que un tesorillo podría distraernos. ¿Qué me puede ofrecer? —Le brillaron los ojos.


    —Lo que haga falta —respondió Trofie, sin inmutarse—. Lo que haga falta para que dejen con vida a mi hijo y a mi marido.


    —Bien. —Lady Lockwood enarcó una ceja—. Es usted una defensora de los valores familiares, ¿no?


    —Por encima de cualquier otra cosa —dijo Trofie.


    Lady Lockwood volvió a alargar la mano hacia ella, pero esta vez sus dedos acariciaron la gargantilla de rubíes, que deslumbraba como el fuego en su blanco cuello de cisne.


    —Qué gargantilla tan bonita —dijo lady Lockwood. Estoy segura de que es única.


    —Sí —corroboró Trofie—. Única. Sin imperfecciones. Y vale un dineral. Si la quiere, es suya.


    Lady Lockwood se encogió de hombros.


    —¿Por qué no? Es un poco llamativa para mi gusto, pero conozco a una persona de mi tripulación a la que le encantará.


    —Si se la doy, ¿se marcharán? —preguntó Trofie.


    Lady Lockwood se cruzó de brazos.


    —Me temo que va a ser necesario algo más que eso. Pero la gargantilla será un buen punto de partida. ¿Necesita ayuda para quitársela?


    —No —dijo Trofie, perdiendo parte de su frialdad—. No, puedo hacerlo sola. —Se llevó las manos a la nuca. Al hacerlo, sus dedos de oro y sus uñas de rubíes refulgieron a la luz de las velas.


    —¡Ah! —suspiró lady Lockwood—. ¡Aquí está! ¡La legendaria mano de Trofie Wrathe!


    Al oír aquello, Trofie se quedó momentáneamente paralizada.


    —¿La veis, chicas? —preguntó lady Lockwood—. Es preciosa, ¿verdad? Un oro tan puro. Unas gemas tan perfectas. Es una auténtica maravilla. ¡Más fabulosa incluso de lo que nos han hecho creer! Única.


    Trofie se quitó la gargantilla y se la ofreció en su mano de oro. Pero, en vez de coger la gargantilla, lady Lockwood la agarró por la muñeca, en el sitio donde la carne daba paso al oro.


    —Démela —dijo, los ojos brillándole de la emoción.


    —¿Quiere mi mano? —preguntó Trofie con incredulidad.


    —Sí, querida. —Lady Lockwood asintió, como si Trofie fuera una niña tonta—. Me llevaré la gargantilla, es una bonita baratija, pero su mano es el auténtico tesoro.


    —Pero ¿para qué la quiere? —dijo Trofie, desconcertada—. No le sirve a nadie salvo a mí.


    Lady Lockwood seguía teniéndola agarrada por la muñeca. En aquel momento, la soltó.


    —Ya se lo he dicho —explicó—. Colecciono cosas. Cosas bonitas. Cosas insólitas. A veces, se las regalo a mis amigas. Y a veces me las quedo. Y esto… —acarició los dedos de oro—, esto seguro que me lo voy a quedar.


    —Tenemos otros tesoros —dijo Trofie—. Permítame que se los muestre. Venga a nuestro almacén y elija lo que quiera…


    —No, gracias —dijo lady Lockwood—. No soy tan codiciosa. Esta noche me iré a casa con la gargantilla y la mano de oro, y me consideraré una chica muy afortunada.


    —¡Pero es la mano de mi madre! —protestó Moonshine. Angelika se rió infantilmente y le pasó la mano por el pelo.


    Trofie mantuvo la calma, sus ojos clavados en los de lady Lockwood.


    —Si se la doy —le preguntó—, ¿se marchará? ¿Me da su palabra?


    —Le doy mi palabra —dijo lady Lockwood.


    —Mamá, no puedes darle tu…


    —Cállate, Moonshine. Ya has visto lo que es lady Lockwood… de lo que es capaz. Es poco sacrificio a cambio de que podamos salir con vida.


    —¡Es tu mano! —gritó Moonshine.


    Pero Trofie estaba decidida. Con su otra mano, abrió los cierres que le sujetaban la mano de oro a la muñeca y se la quitó. Asintió.


    —Es suya. Cójala.


    Sonriendo, lady Lockwood cogió la mano de oro, sacándola de la manga de Trofie. Se la llevó a los labios y la besó. Luego, la guardó entre los pliegues de su capa. Aplaudió, complacida.


    —Chicas, soltad a los prisioneros. Ya tenemos lo que hemos venido a buscar.


    Mientras Marianne y Angelika soltaban de mala gana a Moonshine y Barbarro, Trofie se quedó mirando a lady Lockwood.


    —Quería mi mano desde el principio, ¿no?


    —Tal vez —respondió ella, sonriendo—. Bueno, hasta otra. Disfruten de su banquete—. Dio un golpecito a la bandeja tapada que había traído.


    Dicho aquello, se dio la vuelta y abrió la puerta. Marianne y Angelika salieron al pasillo detrás de su jefa. La puerta se cerró y los tres miembros de la familia Wrathe se quedaron solos. Se miraron, desconcertados.


    —Voy a ir tras ella —dijo Moonshine.


    —¡No! —gritaron al unísono Trofie y Barbarro.


    Moonshine se paró en seco.


    —Pero, mamá, tu mano…


    —¡Conseguiremos otra! —exclamó Barbarro.


    —Oh, sí —dijo Moonshine—. ¡Solo tenemos que pasarnos por el bazar donde las fabrican!


    —Es… es una vampira, ¿verdad? —Por fin, la voz de Trofie Wrathe dejó traslucir parte de la consternación que tan bien había logrado disimular.


    —Sí, querida —dijo Barbarro, asintiendo y abrazando a su esposa—. Es una vampira. O una vampirata. Comoquiera que se hagan llamar. Los mismos monstruos que mataron a mi querido hermano Porfirio.


    —Más razón para vengarnos rápidamente —insistió Moonshine.


    —Esto no es una cosa que podamos abordar solos ni a la ligera —dijo su padre—. Tenemos suerte de seguir con vida.


    —Está bien —admitió Moonshine—. Pero ¿qué vamos a hacer al respecto?


    —En primer lugar, hablaré con Molucco. Él tiene experiencia con estas criaturas. Me convenció para que no las persiguiera ni me vengara de ellas, pero ahora todo ha cambiado. ¡Estos monstruos no pueden atacarnos en nuestros propios barcos! Así que hablaremos con Molucco. Luego, expondré el caso en la Federación de Piratas. Colaboraremos para limpiar los mares de esta amenaza. —Se enfureció—. ¡Esta noche han cometido un error atacando este barco! ¡Que a nadie le quepa ninguna duda!


    Moonshine no pudo evitar pensar que, por muy inspiradoras que fueran las palabras de su padre, el capitán había sido bastante menos combativo durante su encuentro con las tres vampiratas.


    Barbarro abrazó más estrechamente a su esposa y segunda de a bordo y bajó la voz.


    —Pero, ahora mismo, voy a llevarme a tu madre a nuestro camarote —dijo a su hijo—. Si quieres hacer algo útil, convoca a toda la tripulación para que se reúna conmigo en la cubierta principal dentro de diez minutos. Quiero saber cómo han subido al Tifón esos demonios. —Dadas sus órdenes, Barbarro se llevó a su esposa de la sala.


    Moonshine fue tras ellos, pero se detuvo, viendo la bandeja tapada que lady Lockwood había traído consigo. El susto le había dado hambre. ¿Era demasiado esperar que bajo la tapa hubiera algún manjar exquisito?


    Pero, al levantarla, se decepcionó. La bandeja estaba vacía, salvo por un objeto. Un naipe.


    Moonshine lo cogió y le dio la vuelta. Era parecido a un naipe normal, pero tenía algo extraño. Era la dama de corazones… pero los corazones siempre eran rojos.


    Y aquella carta era negra.

  


  
    


    [image: ]


    


    4


    


    Reencuentro incompleto


    


    —No hay necesidad de que os quedéis entre las sombras —dijo Mosh Zu cuando Grace y Connor entraron en la sala de meditación. Estaba de pie en el centro de la habitación, mirándolos. Delante de él había una silla de mimbre cuyas varas trenzadas despedían un pálido resplandor dorado a la luz de las velas. La silla estaba de espaldas a ellos. A su lado, hecha también de mimbre, había una mesa redonda, con una jarra de agua y tres vasos. Mientras Grace miraba, una pálida manita asomó por un costado de la silla y cogió un vaso. Le dio un vuelco el corazón. La mano pertenecía a Sally, su madre. Dentro de un momento, ella y Connor se sentarían a tener su primera conversación con ella. De pronto, la enormidad de aquel encuentro la abrumó. Cogió a Connor de la mano. Notó que también él estaba temblando.


    Mosh Zu, sin abandonar su calma habitual, pidió a Connor que le ayudara a llevar otras dos sillas al centro de la sala. Grace se encontró sola, a pocos pasos de su madre. Respirando hondo, se acercó a ella. Los ojos de Sally se encontraron con los de Grace, el intenso verde de sus iris era un reflejo exacto de los de su hija.


    —¡Hola otra vez! —dijo Sally, sonriéndole. Parecía débil, pero era, tal como recordaba, de carne y hueso. Grace se inclinó hacia delante y la besó en la mejilla. La notó tan lisa y fresca como el mármol, pero, para ella, lo importante fue poder notarla. Recordó las visitas de Darcy, en las cuales, pese a parecer que estaba en la misma habitación que ella, su amiga solo había sido una proyección astral y sus manos habían pasado a su través. Aquello era distinto, muy distinto.


    Sally le cogió las manos y sus ojos se encontraron, verde sobre verde esmeralda. En ese instante, Grace tuvo una sensación extrañísima. Comenzó como el principio de un fuerte dolor de cabeza, un dolor punzante que le atravesó el cráneo. Pero el dolor solo fue momentáneo y, conforme remitía, vio mentalmente una rápida sucesión de imágenes. La primera fue de su padre, pero era más joven de como ella lo había visto nunca. Era de noche y estaba al aire libre, riéndose. Grace notó que Sally le apretaba las manos. La imagen cambió. Esta vez, fue a Sidorio a quien vio. Estaba exactamente igual a cómo ella lo recordaba. Se disponía a entrar en el largo camarote que ocupaba la parte inferior del Nocturno, el camarote donde se celebraba el Festín semanal. Sally le dio otro apretón y la imagen volvió a cambiar. Esta vez, fue a Lorcan a quien Grace vio. La estaba mirando, con lágrimas en los ojos. Entonces, Sally la soltó y las visiones desaparecieron al instante.


    Grace se quedó clavada al suelo, aturdida, cuando Sally se volvió hacia Connor. Mientras veía abrazarse a madre e hijo, se preguntó si Sally tenía alguna idea del efecto que tocarla había surtido en ella. ¿Y qué significaba aquella extraña secuencia de imágenes? ¿Le había mostrado parte de su pasado?


    —Dejad que os mire —dijo Sally—. Dejad que os mire bien.


    Grace se volvió y vio que Connor estaba junto a ella. En ese momento, la rodeó con el brazo, aunque no estuvo segura de si lo había hecho para reconfortarla a ella o para calmar sus propios nervios.


    —Grace y Connor —dijo dulcemente Sally—. Mis gemelos. ¡Mis ángeles! —Era evidente, por la aspereza de su voz, que le había costado esfuerzo pronunciar aquellas pocas palabras.


    —¿Por qué no os sentáis? —sugirió Mosh Zu, señalando las dos sillas vacías. Al hacerlo, Grace se preguntó por qué no había traído una para él.


    —Seguro que tenéis muchas preguntas para vuestra madre —dijo el gurú. Miró a Sally, sonriéndole con dulzura—. Y sé que ella está impaciente por saber más cosas de vosotros. Os dejaré durante un rato. Es apropiado que estéis solos como una familia. Habéis, cada uno a su manera, esperado mucho para este reencuentro.


    Mientras Mosh Zu se dirigía a la puerta, Grace notó que el pulso se le aceleraba. Se le ocurrieron un montón de preguntas. ¿Cuánto tiempo tenemos? ¿Cuán frágil es el estado de Sally? ¿Qué pasa si se altera? Agradecía el ofrecimiento de Mosh Zu de darles espacio para conocerse, pero le habría gustado que la hubiera preparado mejor, por el bien de todos.


    Lo vio cerrar la puerta al salir. Justo después, oyó mentalmente su voz, serena y diáfana. «No dejes que estas preocupaciones nublen la alegría de vuestro reencuentro. La respuesta a cada una de tus preguntas es sencilla. Yo no sé más de lo que sabes tú. Pero ten por seguro que estaré cerca si me necesitas.»


    Grace asintió y se volvió hacia su madre y hermano, preguntándose si habían advertido su gesto y les había extrañado. Ninguno de los dos parecía haberse dado cuenta. Connor estaba mirándose las manos, que tenía apoyadas en las rodillas. Sally lo estaba observando. Tenía, pensó Grace, un aire infantil. Era difícil juzgar su edad, dada su actual palidez. Aunque solo hubiera tenido dieciséis años cuando los alumbró, ahora debía de tener como mínimo treinta. Pero parecía más joven. De no haber sabido que no era así, le habría echado unos veinticinco años, o incluso menos. Pero eso era imposible. Las cifras no cuadraban.


    —Bueno —dijo Sally—, con lo mucho que llevamos esperando este momento, esto es, de hecho, un poco embarazoso, ¿no? —Al oír aquello, Connor alzó la vista, mirándola a través de su flequillo. Sally le sonrió. Luego, miró a Grace—. Como ha dicho el gurú, estoy segura de que tenéis montones de preguntas que hacerme. ¿Por dónde os parece que empecemos?


    Grace vaciló. No quería empezar preguntando nada que fuera demasiado difícil o perturbador. Asimismo, era consciente de que, dado el estado de Sally, su tiempo podía ser limitado y no quería perder aquella oportunidad de abordar los asuntos importantes. Al final, optó por un camino intermedio.


    —Me preguntaba —dijo—, ¿cuánto tiempo hace que no nos ves? Aparte de la última vez en la cámara de sanación. Antes de eso, ¿cuánto hace que no estamos juntos? —Se quedó callada—. No pretendo parecer maleducada ni ofensiva, pero no tengo ningún recuerdo de ti en Crescent Moon Bay.


    Sally empezó a hablar, pero tenía la voz ronca, quizá por la falta de uso, y tosió.


    —Connor, cielo, ¿serías tan amable de llenarme el vaso de agua?


    Connor se inclinó sobre la mesa y le llenó el vaso, poniéndoselo en la mano.


    —Gracias —dijo ella, sonriéndole. Por primera vez, él le devolvió la sonrisa. Sally tomó un sorbo de agua y continuó—: Bueno, Grace, respondiendo a tu pregunta, lo cierto es que no he estado nunca en Crescent Moon Bay.


    —¿Nunca? —exclamó Grace. Vio que también Connor estaba sorprendido.


    Sally negó con la cabeza.


    —Me gustaría ir allí algún día. —Sus ojos perdieron parte de su luz—. Supongo que, ahora, tendría que ser muy pronto.


    —Pero nosotros siempre hemos vivido en Crescent Moon Bay —dijo Grace—. Hasta el día en que papá murió y nos sorprendió la tempestad. Habíamos pasado toda nuestra vida allí.


    —Sí. —Sally asintió—. Toda vuestra vida salvo una pizca del principio. —Alzó una mano menuda y juntó los dedos índice y pulgar—. Una pizca así antes de iros a Crescent Moon Bay. Esa fue, hijos míos, la última vez que os vi.


    —¿Cuando éramos bebés?


    Sally asintió.


    —Pero ¿por qué? —preguntó Grace.


    —Es una larga historia —dijo Sally—. Una historia larga y a veces difícil. —La voz se le había vuelto a debilitar y tomó otro sorbo de agua, haciendo una pausa antes de continuar—. Pero es vuestra historia y debéis conocerla.


    Grace lanzó una mirada a Connor antes de volver a concentrarse en su madre.


    Su temor había dado paso a la excitación. Era como si fueran niños otra vez, acurrucados en sus literas en la habitación del faro que habían compartido de pequeños. Calentitos y listos para escuchar un cuento antes de dormirse. Solo que ahora sabían a ciencia cierta que Sally nunca había estado en el faro. Era su padre, Dexter Tempest, quien siempre les había contado cuentos antes dormir. Les había contado cuentos y cantado aquella extraña canción marinera…


    


    Esta es la historia de los vampiratas,


    así que estate atento…


    


    Le entristeció que su padre no estuviera allí para compartir aquel reencuentro. Eso lo convertía en un reencuentro incompleto.


    —Vuestra historia comienza a bordo del Nocturno —dijo Sally.


    —¡El Nocturno! —exclamó Grace—. Es el barco de los vampiratas —recordó a Connor.


    —Sí —dijo él, ligeramente irritado—. Ya lo sé.


    —¡Tú navegaste en el Nocturno! —dijo Grace, moviendo la cabeza con emoción. Ahora tenía una respuesta a una de sus mayores preguntas: de qué se conocían Sally y Lorcan. Sintió una afinidad más honda con su madre. Como si hubieran hecho el mismo camino en la vida sin darse cuenta—. ¿Qué hacías a bordo del Nocturno? —preguntó.


    —Estaba a punto de contárnoslo —dijo Connor, con cierto ímpetu—. Grace, por favor, déjale contar la historia sin interrumpirla cada cinco segundos.


    —Está bien —dijo Grace, mirando de nuevo a Sally—. Lo siento —añadió.


    —Tranquila —dijo Sally, bebiendo un poco más de agua—. Yo era como tú. Estaba ávida de información. Me moría de ganas de saberlo todo. De verlo todo. De hacerlo todo. —Sonrió y volvió a dejar el vaso en la mesa—. ¿Qué hacía en el Nocturno? Muy sencillo. Era una donante.
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    Maniobras nocturnas


    


    Stukeley cabalgó expertamente la ola hasta la orilla; luego, se bajó de la tabla y se la puso al hombro.


    Observó a Johnny, que venía detrás de él. Su equilibrio era soberbio. Hacía poco que había aprendido a hacer surf, bajo la tutela del propio Stukeley, pero ya era tan bueno como su maestro. Toda su experiencia con caballos lo había dotado de un gran sentido para equilibrar y guiar la tabla por las olas más fuertes.


    Johnny estaba gritando de euforia cuando recogió su tabla y salió corriendo del agua para reunirse con su amigo.


    —¿Cómo lo he hecho? —preguntó.


    Stukeley sonrió y le dio un apretón en el hombro.


    —Lo has hecho bien, socio —dijo—. Lo llevas en la sangre.


    —Gracias, hermano. —Johnny sonrió alegremente. Era cierto que, con el poco tiempo que hacía que se conocían, eran como hermanos. Stukeley ya había tenido buenos amigos. Recordó fugazmente una imagen de él a bordo del Diablo, haciendo payasadas con Connor y Bart. Ahora, cada vez le costaba más evocar imágenes como aquella, como si fueran un sueño que había tenido una vez pero al cual ya no podía regresar. Ahora, su vida era esta, este mundo de oscuridad.


    —Pareces ausente. ¿En qué estás pensando?


    Stukeley negó con la cabeza.


    —Acabo de tener un recuerdo de cuando era mortal.


    —Sigues teniéndolos, ¿eh? —Johnny le sonrió con ironía y se caló su sombrero vaquero.


    —Sí, estaba pensando en…


    —No sigas por ese camino —dijo Johnny, negando con la cabeza—. Eso solo te hará sufrir. —Arrojó su tabla a la arena—. Créeme, yo mismo he cometido ese error demasiadas veces.


    Stukeley observó las olas bañadas de luz lunar que se reflejaban en los oscuros ojos de Johnny.


    —¿Y qué quieres que haga? ¿Que lo olvide todo? ¿Que olvide todo lo que fui?


    Johnny asintió.


    —Sí. No intentes retenerlo. Vive el presente.


    Stukeley miró a su amigo.


    —¿Es lo que haces tú?


    —Lo intento, tío. No siempre es fácil, pero es mejor que llenarte la cabeza de dolor, remordimiento y nostalgia.


    Stukeley estuvo de acuerdo.


    —Hay personas que quería y que me querían. No siempre me porté bien con ellas…


    —Créeme —dijo Johnny—, solo podrás ser libre si vives en el presente. En esta playa. Es todo lo que tenemos.


    Aunque Johnny parecía unos años menor que él, debido a la edad que tenía cuando fue transformado en vampiro, llevaba mucho más tiempo en aquel mundo. Por lo poco que le había contado, Stukeley sabía que su viaje había sido largo y a menudo duro. Cuando se trataba de dar consejos sobre cómo empezar de nuevo, el antiguo vaquero sabía de lo que hablaba.


    —Mira. —Johnny lo hizo volverse y juntos observaron al resto de surfistas. Unos ojos mortales no habrían podido ver sus apretadas filas, incluso si algún mortal hubiera sido tan audaz para estar en la playa aquella noche y no a cubierto, con la casa cerrada a cal y canto. El agua estaba plagada de ellos. Se respiraba un ambiente de excitación, no solo por la euforia del surf, sino también en anticipación de lo que vendría.


    —¿Dónde está el capitán? —preguntó Stukeley—. No lo veo.


    —Justo allí. —Johnny señaló—. Justo donde esperarías encontrarlo: en el meollo.


    Y allí estaba Sidorio, descollando sobre los que le rodeaban, con un dominio total de la enorme ola que lo estaba llevando a la orilla. Cuando vio a sus dos alféreces aguardándolo, rugió y propulsó su musculoso cuerpo hacia arriba, dando un salto mortal en el aire con la tabla de surf enganchada aún a los pies. Cayendo de pie en las aguas embravecidas, aprovechó otra ola para completar su viaje hasta la orilla.


    —¡Impresionante, capitán! —Stukeley movió la cabeza con admiración mientras Sidorio se acercaba a grandes zancadas.


    Sidorio sonrió.


    —A veces, hasta me sorprendo a mí mismo —dijo.


    —¿Ha visto hacer surf a Johnny? —preguntó Stukeley—. Está mejorando. Está mejorando mucho.


    —Lo he visto —dijo Sidorio, mirando a Johnny—. Bien hecho, vaquero.


    Johnny se deleitó con el elogio del capitán, quien rara vez hacía halagos.


    La playa se estaba llenando del resto de vampiratas, una apretada fila de oscuras figuras, saliendo del agua y secándose nada más pisar tierra.


    —¡Miren eso! —exclamó Stukeley.


    Los tres se volvieron para contemplar la hilera de tablas clavadas en la arena. Aquella era la tripulación de Sidorio, la creciente hueste de vampiratas formada por los tripulantes descontentos del Nocturno y los vampiros que languidecían en Santuario, así como por algunos reclusos de un barco prisión. Nuevos prosélitos, pensó Stukeley. Y cuán dispuestos habían estado a cruzar al otro lado; más dispuestos, en muchos aspectos, de lo que había estado él. ¿Cómo era posible? ¿Cómo era posible que hubieran cruzado con tanta facilidad, mientras que él seguía teniendo dificultades? Miró la hilera de rostros expectantes.


    —Te están esperando —le susurró Johnny al oído.


    Stukeley oyó aquellas palabras y fue como si alguien hubiera pulsado un interruptor dentro de su cerebro. De pronto, sabía qué tenía que hacer, qué tenía que decir. De pronto, sabía quién era.


    —Muy bien. —Dio una palmada, arrogándose autoridad y, con ello, una aparente seguridad—. Bienvenidos a Santa Demónica, chicos. Es un pueblecito muy agradable, según dicen. Pero no puedo prometeros que sus habitantes os vayan a recibir con los brazos abiertos a estas horas de la noche. O, a decir verdad, a cualquier otra hora. —Esperó a que las risas que había suscitado cesaran antes de continuar—. Ya sabéis cómo es esto, chicos. Haced lo que os apetezca. Coged lo que necesitéis. —Se dirigió a varias caras escogidas entre la multitud—. Pero intentad portaros bien. ¡No os peleéis entre vosotros! —Volvió a dirigirse a todos—. Y, lo más importante, estad de vuelta, listos para zarpar, dentro de tres horas.


    Se retiró. La fila de vampiratas seguía aguardando en la playa. Miró a Sidorio.


    —Si me hace el favor de dar la orden, capitán… —dijo.


    Sidorio se adelantó sin vacilar.


    —¡¿A qué estáis esperando?! —gritó—. ¡Es hora de cazar!


    Al oír su orden, los vampiratas echaron a correr como lobos hambrientos soltados en mitad del bosque. Algunos corrieron juntos, en jaurías. Otros se separaron, prefiriendo rastrear y cazar sus presas en solitario.


    Stukeley oyó cómo echaban abajo la primera puerta, cómo reventaban la primera ventana. El primer grito. Aquellos sonidos se repitieron de inmediato, antes de que la familiar música discordante aumentara de volumen, convirtiéndose en una violenta rapsodia ininterrumpida.


    Se estremeció brevemente. Luego, se dio la vuelta y vio a Johnny junto a él.


    —¿Dónde está el capitán? —preguntó.


    —Ya se ha ido —respondió Johnny—. A cazar con los demás.


    Otro estruendo de cristales rotos. Otro coro de gritos.


    —Nosotros deberíamos ir también —dijo Johnny—. Lo necesitamos tanto como ellos. Somos todos iguales.


    —Sí —admitió Stukeley—. Sí, somos todos iguales. —Juntos, él y Johnny se alejaron de la orilla.


    No habían ido muy lejos cuando Johnny dio un codazo a Stukeley.


    —Mira —dijo, señalándole las dunas con la cabeza—. Parece que esta noche vamos a poder cazar más cerca de casa.


    Stukeley miró en la dirección de Johnny. Había dos figuras en las dunas: dos mujeres, vestidas elegantemente con ceñidos vestidos largos y unos zapatos de tacón bastante poco prácticos, dadas las circunstancias. Una de ellas lucía un sombrero de ala ancha y una extravagante gargantilla de rubíes cuya forma recordaba a una telaraña. Curiosamente, las dos cubrían sus ojos con grandes gafas oscuras.


    —¡Hola! ¡Buenas noches, lindas damiselas! —gritó Johnny, alzando una mano—. Parece que vayáis vestidas para una fiesta.


    La mujer que llevaba el sombrero se volvió hacia él.


    —Una fiesta —dijo—. Sí, claro. ¿Sabéis dónde hay una?


    —¡Aquí mismo! —dijo resueltamente Johnny—. ¡Justo aquí!


    La mujer sonrió. Johnny vio su propia cara sonriente reflejada en sus gafas oscuras.


    —¿Por qué llevas esas gafas por la noche? —preguntó.


    Las mujeres se rieron al oír aquello. Luego, hablaron las dos al mismo tiempo.


    —¡Está de moda, cariño!


    Su modo de decir «cariño» hizo que Stukeley se estremeciera de la cabeza a los pies. Aquello iba a ser fácil. A menudo lo era. Pocas mujeres eran capaces de resistirse a los encantos de los dos carismáticos alféreces de Sidorio.


    —Entonces —dijo Stukeley, decidiendo acelerar un poco las cosas—, ¿os apetece pasear un rato con nosotros? Yo soy Stukeley, por cierto, y este tipo tan guapo es Johnny. —Johnny se quitó el sombrero y les hizo una pomposa reverencia.


    Las mujeres volvieron a sonreír.


    —Yo soy Jessamy —dijo la que llevaba el sombrero.


    —Y yo Camille.


    —Dos lindos nombres para dos lindas damiselas —dijo Stukeley—. Venga, ¿por qué no os quitáis las gafas y nos enseñáis vuestros lindos ojos?


    Las mujeres se miraron. Luego, en perfecta sincronía, se quitaron las gafas. Cuando se volvieron hacia ellos, Stukeley y Johnny vieron unos rostros mucho más hermosos de lo que jamás habrían podido imaginar. Los ojos les brillaban como rubíes y en torno al izquierdo llevaban tatuado un corazón negro.


    Stukeley sofocó un grito de sorpresa. Aquello era demasiado perfecto. Ahora tenía muchísima hambre. Y sabía que a Johnny le ocurría lo mismo. Veía el fuego ardiendo en las simas de sus ojos. Cuando se volvió para mirar a las mujeres, contuvo el aliento. Porque ese mismo fuego ardía también en sus ojos.


    Viendo su confusión, Jessamy sonrió, abriendo la boca un poco más que antes y enseñando un par de colmillos extremadamente largos y afilados. Luego, los blancos colmillos de Camille brillaron también a la luz de la luna.


    —Habéis mencionado una fiesta —dijo Jessamy—. Creo que estamos buscando la misma clase de diversión, ¿no os parece? —Tendió la mano a Stukeley. Como un reflejo, Camille también se la tendió a Johnny.


    —Venga —dijo, ávidamente—. Vayamos a darnos un banquete.


    


    Stukeley se despertó en la arena, sintiendo una honda sensación de paz y relajamiento, acompañada de una sensación de desconcierto. Tardó unos momentos en reconocer dónde estaba. Se volvió y vio a Johnny, durmiendo, el sombrero vaquero subiéndole y bajándole en el pecho. Tenía una amplia sonrisa. Y unas cuantas manchas de sangre entre los labios y el mentón.


    Sangre. Aquello le trajo un recuerdo fragmentado. Habían estado cazando. Por alguna razón, no pudo evocar la totalidad del recuerdo. Pero aquello no era infrecuente. Cuando se despertaba, casi siempre estaba confuso. A veces, tardaba un buen rato en recordar los detalles de la cacería.


    Stukeley vio que Johnny abría por fin los ojos. Frunció el entrecejo.


    —¿Dónde estoy?


    Stukeley se rió entre dientes.


    —Estás en una playa, socio.


    —Eso ya lo veo —dijo su amigo—. Pero ¿dónde? ¿Y por qué?


    —Bueno —respondió Stukeley—. A juzgar por ese pequeño rastro de sangre que tienes en el mentón, me atrevería a decir que hemos estado de cacería.


    Johnny parpadeó al oír la palabra.


    —Que raro. No me acuerdo… —Se sentó en la arena con dificultad—. Estoy un poco mareado —dijo.


    —Yo también —dijo Stukeley—. Pero es un mareo agradable. —Se levantó con esfuerzo. Se notaba el cuerpo como si fuera de gelatina. Las piernas se le desparramaron y se desplomó en la arena, riéndose.


    Johnny también se rió.


    —¡Es lo más divertido que he visto en siglos!


    —Muy bien, listillo —dijo Stukeley—. A ver cómo lo haces tú.


    Johnny aceptó el reto y se puso torpemente en pie.


    —¡Mira! —anunció, manteniéndose un momento derecho—. ¡Está chupado! —Cuando terminó de hablar, las piernas le flaquearon y también se desplomó en la arena.


    —¡Me dejas impresionado! —gritó Stukeley, partiéndose de risa.


    —¡Tío! —exclamó Johnny—. Debimos de tomar mucha sangre anoche, ¿no crees?


    —Oh, sí. —Stukeley asintió—. Creo que nos corrimos una buena juerga. Es una lástima que no nos acordemos de nada.


    


    Lady Lockwood estaba aguardando en su camarote a que Jessamy y Camille regresaran. Jugaba al solitario con una baraja de naipes poco comunes: eran de un único palo, corazones, y todos eran negros.


    En cuanto llamaron a su puerta, la capitana gritó:


    —¡Adelante!


    Jessamy y Camille, vestidas con sus mejores galas, entraron en el camarote. Las dos sonreían.


    —¿Y bien? —preguntó la capitana—. ¡Parece que os habéis divertido!


    —Oh, sí —dijo Jessamy, quitándose el sombrero y agitando su larga cabellera pelirroja. Contrastaba magníficamente con la gargantilla de rubíes.


    —¡Nos lo hemos pasado realmente en grande, capitana! —exclamó Camille.


    —¿Y ha ido todo según el plan? —preguntó lady Lockwood.


    —Por supuesto —ronroneó Jessamy—. ¡Los hemos manejado a nuestro antojo!


    Lady Lockwood asintió con gesto de aprobación.


    —Esto exige un brindis —dijo. Junto a ella tenía una botella de vino y varias copas. La suya ya estaba medio llena, pero cogió la botella para llenar las de sus dos acompañantes.


    —¿Qué nos estamos bebiendo? —preguntó Jessamy.


    Lady Lockwood sonrió.


    —Un frescales italiano. —Hizo una pausa—. Creo que se llamaba Vicente. No, Vincenzo, ¡eso es! Un cantante de ópera, aunque, a decir verdad, como cantante dejaba bastante que desear.


    Camille tomó un sorbo, saboreando la exquisita bebida durante un buen rato antes de tragársela.


    —¿Te gusta, querida? —preguntó lady Lockwood—. ¿O querrías algo con más cuerpo?


    Camille negó con la cabeza.


    —Está delicioso, capitana.


    Jessamy asintió, igual de satisfecha.


    —Una valiosa adición a la bodega Corazón Negro —afirmó.


    —Estoy encantada —dijo lady Lockwood—. Hay unas cuantas botellas más. Compartidlas si os apetece. Consideradlo una humilde forma de agradeceros el éxito en vuestra misión.


    La capitana sonrió, volvió a llevarse su copa a los labios y bebió. Le había colado el primer gol a Sidorio.
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    Otras realidades


    


    —¡Una donante! —Grace no pudo contenerse.


    Sally asintió, cogiéndole la mano y apretándosela. Pero, una vez más, aunque aquel gesto lo único que pretendía era tranquilizarla, le provocó un caos mental. En rápida sucesión, las tres imágenes que ya había visto volvieron a aparecérsele —primero Dexter, luego Sidorio, luego Lorcan—. Y, en esta ocasión, hubo una imagen nueva, del mismísimo capitán vampirata, sentado a la mesa en su camarote.


    Cuando Sally retiró la mano, la visión cesó al instante. Una vez más, sin darse aparentemente cuenta del efecto que tocarla surtía en su hija, continuó hablando.


    —Deduzco por vuestras reacciones que los dos sabéis qué es un donante.


    Connor se quedó callado. Grace, afectada aún por las visiones, asintió. Intentó concentrarse en lo que Sally decía. El hecho de que hubiera sido donante explicaba la extraña anomalía en su edad. El pacto entre vampirata y donante impedía que el donante envejeciera. Pero Sally habría tenido que dejar de ser donante para alumbrar a sus gemelos. A menos que…


    Tenía el inconsciente disparado. Sentía que estaba cerca de hacer un descubrimiento, pero había algo que se le escapaba. Quizá hubiera una pista en la extraña secuencia de imágenes que había visto cuando Sally la había tocado: Dexter, Sidorio, Lorcan y el capitán vampirata.


    —Grace, ¿estás bien? —La voz de Sally interrumpió sus enfebrecidos pensamientos. Grace advirtió que había cerrado los ojos. Volvió a abrirlos.


    —Lo siento —dijo—. No hago más que ver un revoltijo de imágenes mentales. —Se dirigió a Sally—. Me pasa cada vez que me tocas. —Al oír aquello, Connor la miró con curiosidad. Grace preguntó a su madre—: ¿Lo estás haciendo a propósito?


    Sally negó con la cabeza.


    —No, Grace, no. Pero dime, ¿qué imágenes ves?


    —Son de personas que conozco. De papá y Sidorio; luego de Lorcan y el capitán vampirata. Pero son muy fugaces. No estoy segura de qué significan, pero creo que no son recuerdos míos. Papá está mucho más joven de como yo lo vi nunca.


    Sally sonrió.


    —¡Es asombroso! —dijo—. ¿Quieres volver a intentarlo?


    Grace asintió. Sally alargó la mano y Grace se la cogió. Solo que, esta vez, sintió menos dolor al principio y la visión fue más clara. Era de su padre. La misma visión de antes. De noche, al aire libre. Se estaba riendo. En esta ocasión, la visión no se desvaneció. Grace vio que su padre estaba en la cubierta de un barco. Luego, se dio cuenta, sobresaltándose, de que reconocía el barco. Se le escapó un grito. Sally le soltó la mano y la visión desapareció tan rápidamente como antes.


    —¿Qué has visto esta vez? —le preguntó con curiosidad.


    Grace abrió los ojos, pero seguía concentrada en la visión. Aún estaba afectada por lo que podía significar y no sabía si expresar sus pensamientos en voz alta o no.


    —¿Qué has visto? —preguntó Connor, con una nota de irritación en la voz.


    —Tranquila, Grace —dijo dulcemente Sally—. Sea lo que sea, debes contárnoslo. Ya os he dicho que es una historia difícil, pero lo conseguiremos, entre los tres, os lo prometo. —Miró a Connor—. Os lo prometo a los dos.
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